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Partió una provocadora
Con la mente perspicaz y la lengua afilada aún intacta, Joan Ri-
vers terminó su show a los 81 años. No es fácil comprender cómo la 
muerte de alguien a quien no se conoce puede dejar una sensación de 
tristeza. Siento que fue muy pronto, que tenía mucho más por lograr 
y que hemos perdido a la comediante más brillante de nuestra época. 
Solo ella tenía esa combinación perfecta de sarcasmo, frivolidad e 
inteligencia. Mucha inteligencia. 
La moda y quienes se dedican a ella estarán siempre bajo la 
sospecha de ver el mundo con superficialidad. Pero Joan Rivers dejó 
lecciones. 1) Persigue tus sueños con perseverancia. La comodidad 
y el bienestar no se multiplican solos. 2) Nunca te pongas un vesti-
do color rosa con terminaciones en punta a la altura del busto. No 
importa qué tan guapa seas, te verás como la hija de Madonna y un 
algodón de azúcar. 3) Nada de lo anterior importa si al final del día 
no tienes una familia esperándote en casa.
Frases como estas hacían admirable a Joan, porque más allá del 
éxito y la fortuna que amasó en 50 años de carrera, fue una pionera, 
una verdadera ganadora. Joven, rubia y recontra judía, se atrevió a 
perseguir sus sueños en un mundo aún no preparado para su talento, 
o para el de cualquier mujer que quisiera ser comediante. Y así iba 
por bares y centros de reunión pidiendo escenarios para presentar sus 
monólogos. Vaya que le puso empuje y no fue hasta después de un 
par de años que consiguió su recompensa: una invitación al programa 
The Night Show de Johnny Carson, donde aparecería durante veinte 
años como invitada recurrente. Ese fue el inicio de una gran carrera. 
Joan se construyó un camino único. Hizo de todo, participó en 
novelas, películas y obras de teatro, escribió libros de auto ayuda y 
tuvo la oportunidad de conducir su propio talk show nocturno. Supo 
mantener su carrera activa aun cuando los años comenzaban a caerle 
encima. No le temía al bisturí y perdió la cuenta de sus face lifts a 
mediados de los 90s. 
En 2010 el canal televisivo E! Entertainment Television (o Kar-
dashian TV), la invitó a ser la host estrella del programa Fashion 
Police, ese espacio en el que era válido juzgar sin culpa alguna a todas 
las celebridades con falta de clase a la hora de vestir. Ahí podíamos 
ver a Joan en todo su esplendor, lanzando con total naturalidad frases 
hilarantes cargadas de ironía que provocaban un placer culposo en 
sus millones de seguidores. Casi siempre se pasaba de la raya y fue 
esa irreverencia al expresarse la que muchas veces la puso en aprietos. 
Pero si había algo que Joan amaba con todo su corazón era a 
su familia. Su hija Melissa, su nieto Cooper y sus cuatro perros eran 
su adoración. Fuera de cámaras era exclusivamente mamá y abuela, 
e incluso dejó su lujoso apartamento de Nueva York para ir a vivir 
a Los Ángeles. Compartir su vida con ellos fue uno de sus mayores 
entretenimientos. 
La vida acaba, y pese a que suene extraño, creo que Joan ya lo 
había asumido. Sabía que no era mucho lo que le quedaba, y precavi-
da ella, dejó a Melissa una lista con instrucciones para la organización 
de su funeral. Fiel a su cáustico sentido del humor, quería ver a Meryl 
Streep llorando en cinco idiomas diferentes a lado del cajón y a Bo-
bby Vinton cántandole “Mr. Lonely” directo a la cara. Recientemente 
han anunciado que Fashion Police volverá en enero de 2015. The 
show must go on. 
Recordemos para terminar la escena que Joan tuvo en la serie 
“Louie” del canal FX el año 2011. En ella la vemos conversando 
emocionalmente con uno de los personajes de la serie. Y dice quizá 
lo menos irónico que haya dicho en toda su vida: “Lo que hacemos 
es un llamado, me encantaría decirte que se pone mejor, pero no 
lo hace. He estado arriba, he estado abajo, he estado en bancarrota 
y he estado destrozada. Pero lo sigues haciendo porque lo amas, lo 
amas más que a cualquier otra cosa en el mundo entero”. Descansa 
en paz Joan.
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Figura irreverente de la televisión norteamericana y mundial, Joan Rivers supo 
amalgamar ironía, frivolidad y brillo en la justa proporción.
